
Entre abetos y nabes, c«. ¡i te¡.4 K si . 1 ¡ y ;:iiru< , 11 .>* , * u.
a las Walkirios -¡Hojo tolio! ¡Hojo tono! ¡tleialî ! ,ik■ - uu.!"- 
Aquí, aquí estos . Soy yo, ¡v-ro 0qinén es ese qut at‘in:a su o s c i i c i .i ? 
¿Cual de tonos mis posibles yo rv¿viivúca aflora exisf .u:i.. .lut.ónuna? 
Sobre los lomos ie Ja oanalgadura oí lirüaJiilJe upai'••«••!. ¡ ;guras

UliííiS
inertes, desglose de una personalidad con tendencia a ni siperposición 
de sensaciones unipersonales globaliz.uias entitativamente.
T.aa reconozco pero no me identifico porque sólo fuer\>r. manifestaciones 
ocasionales de nú existencia, e'e;;ienu.s de 1 1 1 bodegón cubista 
-"naturaleza ¡¡vierta con difunta' y estatua griega al fonuo"-- 
mientras el yo subyacente a todos esíts ex^'rier/ las .-»•• escurre sibilino 
cano la inspiración que abandona cana ¡radivigada al ai lista cuando 
se desvanecen en su espíritu los efec'.ô  de los estimulantes nocturnos.

La palidez del alna, que refleja el semlante ri;:a
con los rostros fuertemente .naquiliadis de los .¿'torvs "extra"
para escenas alucinantes de película surrealista en versión original.
Hay que peregrinar al valle de los as:óuei.os para que el alimento
ofrecido a los difuntos haga renacer a la vida uel olvido, que es
la inmortalidad a la que aspiró el que queriendo amarlo todo
no supo entregarse a nadie, aunque ensayó minuciosamente la inmolación.
El sacrificio se hizo como respuesta a una lejana llamada de la sangre.

Las raíces tampoco han sido capaces de aguantar tanta responsabilidad 
como les exigía el jardinero, ávido de fama y galardones.
Siguen ahí, a flor de tierra, dicen que soñando con otros frutos; 
sin enfrargo -no podía ser de otra forma- ellas, noy, están muertas.

"EN ANSIAS ESTAS DE TU DULCE REGRESO,
PERO UN DIOS TE DO VA A ilACER PENOSO".

(Odisea, XII, 100-101)
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